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Título: El aprendizaje cooperativo como método de enseñanza en Educación Física. 
Resumen 
En este artículo desarrollamos el aprendizaje cooperativo como método de enseñanza eficaz para solucionar o reducir los 
problemas educativos que surgen en el proceso de enseñanza y aprendizaje del área de Educación Física, distinguiendo entre 
enseñanza individualista, competitiva y cooperativa. También se realiza una diferenciación entre aprendizaje cooperativo y trabajo 
en grupo, como así destacamos los aspectos que debe tener toda actividad cooperativa, sus ventajas e inconvenientes, y algunos 
modelos de aprendizaje cooperativo en Educación Física, con sus referencias bibliográficas correspondientes. 
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Title: Cooperative learning as a method of teaching in physical education. 
Abstract 
In this article we develop cooperative learning as a method of effective teaching to resolve or reduce the educational problems 
that arise in the process of teaching and learning in the area of Physical Education, distinguishing between education cooperative, 
competitive and individualistic. A distinction is also made between cooperative learning and group work, as well as highlight the 
aspects that must have all cooperative activity, their advantages and disadvantages, and some models of cooperative learning in 
Physical Education, with their corresponding bibliographic references. 
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1. MÉTODOS DE ENSEÑANZA. 
El método de enseñanza que el docente de Educación Física emplea en sus sesiones didácticas es imprescindible para el 
aprendizaje significativo del alumnado, y que alcance satisfactoriamente los estándares de aprendizaje evaluables, como 
así la inclusión socio-educativa de todos ellos en el aula, partiendo de la multiculturalidad y heterogeneidad que nos 
encontramos en nuestros centros educativos, que refleja la diversidad de la sociedad de hoy en día.  
Por ello, la Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, para la Mejora de la Calidad Educativa (LOMCE), ha modificado el 
artículo 6 de la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación (LOE), para definir el currículo como “la regulación de 
los elementos que determinan los procesos de enseñanza y aprendizaje para cada una de las enseñanzas”, mientras que 
en el Real Decreto 126/2014, de 28 de febrero, por el que se establece el currículo básico de la Educación Primaria , 
define la metodología didáctica como “el conjunto de estrategias, procedimientos y acciones organizadas y planificadas 
por el profesorado, de manera consciente y reflexiva, con la finalidad de posibilitar el aprendizaje del alumnado y el logro 
de los objetivos planteados”. 
Desde siempre se ha implantado en el aula un aprendizaje tradicional basado en actividades físicas individuales o 
competitivas, para romper esta tendencia, podríamos reflexionar y darnos cuenta que hay otras formas de enseñanza que 
pueden optimizar el proceso de aprendizaje de nuestros alumnos, como el aprendizaje cooperativo que puede y debe ser 
de más y gran trascendencia académica.  
Igualmente para buscar una educación de calidad, debido a los desastrosos resultados del Informe PISA sobre 
educación en los últimos años, se han intentado realizar diferentes agrupamientos en el alumnado (homogéneo, 
heterogéneo, flexible,...), se han utilizado medidas educativas para atender a la diversidad como las aulas de acogida, las 
aulas abiertas, adaptaciones curriculares significativas y no significativas,... intentando buscar el mejor y más óptimo 
proceso de enseñanza y aprendizaje en el aula. Por todo ello se distinguen tres tipos de métodos de enseñanza, según 
Linares Garriga, (2010); Serrano, Pons, González-Herrero y Calvo Llena, (2009): 
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- Enseñanza individualista: las actividades no son inclusivas ya que los alumnos trabajan individualmente, solos/as, y no 
hay interacción social con el resto de compañeros de clase, solamente existe una interacción con el maestro o profesor 
que imparte el área o asignatura, que es quien resuelve los problemas educativos que se encuentran durante las 
actividades de las sesiones didácticas. El objetivo de este método de enseñanza es que los discentes aprendan lo que les 
enseña el docente, independientemente que sus compañeros consigan o no los estándares de aprendizaje. Por lo que no 
hay una interdependencia de finalidades. 
- Enseñanza competitiva: las actividades educativas tampoco son inclusivas porque también los estudiantes trabajan 
solos para conseguir los estándares de aprendizaje, pero haciendo una tarea diferente al anterior método individualista: 
se fijan en lo que hacen los demás, lo que provoca una rivalidad entre todos los compañeros del aula con el objetivo 
individual y competitivo de ser el primero de la clase, el número uno. Igualmente que en la enseñanza individual, el 
alumno aprende lo que el docente le enseña, pero se espera que lo aprenda antes que los demás, por lo que el objetivo es 
que el discente lo consiga antes que el resto de compañeros del aula, provocando así una competición entre los alumnos 
en su aprendizaje. Se da una interdependencia negativa de finalidades. 
- Enseñanza cooperativa: las actividades son inclusivas ya que existe interacción entre el alumnado que se distribuye en 
pequeños grupos heterogéneos con el fin de aprender conjuntamente: colaboran, se ayudan mutuamente, participan 
todos,... El objetivo de este modelo de enseñanza es que el alumno no sólo aprenda lo que el docente le enseña, sino que 
contribuya a que los demás miembros del grupo aprendan también, es decir, aprendan a trabajar en equipo. Se da una 
interdependencia positiva de finalidades.  
2. APRENDIZAJE COOPERATIVO. 
Se puede utilizar el aprendizaje cooperativo como instrumento para solucionar o reducir los problemas educativos que 
hacen que el proceso de enseñanza y aprendizaje sea negativo y nada productivo en la consecución de los objetivos y el 
desarrollo de los contenidos del área, para favorecer un clima adecuado educativo en las sesiones del área instrumental. 
Por ello, García, Traver y Candela (2001) distingue las definiciones de aprendizaje cooperativo y trabajo en grupo, 
obteniendo nueve características esenciales en cada una de las metodologías citadas: 
 
Tabla 1: Diferencia entre Aprendizaje cooperativo y trabajo en grupo 
APRENDIZAJE COOPERATIVO TRABAJO EN GRUPO 
Independencia positiva: interés por el máximo 
rendimiento de todos los miembros del grupo 
Interés por el resultado del trabajo. 
Responsabilidad individual de la tarea asumida. Responsabilidad sólo grupal. 
Grupos heterogéneos. Grupos homogéneos. 
Liderazgo compartido. Un solo líder. 
Responsabilidad de ayudar a los demás miembros del 
grupo. 
Elección libre de ayudar a los compañeros. 
Meta: aprendizaje del máximo posible. Meta: completar la tarea asignada. 
Enseñanza de habilidades sociales. Se da por supuesto que los sujetos poseen habilidades 
interpersonales. 
Papel del profesor: intervención directa y supervisión 
del trabajo en equipo. 
Papel del profesor: evaluación del producto. 
El trabajo se realiza fundamentalmente en el aula. El trabajo se realiza fundamentalmente fuera del aula. 
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El término "trabajo en grupo" siempre ha sido utilizado por el docente para desarrollar los contenidos en pequeños 
grupos, y el "aprendizaje cooperativo" es una categoría de éste, es algo más, por lo que hay que diferenciar que no todo 
trabajo en grupo es necesariamente aprendizaje cooperativo. 
Kagan define “el aprendizaje cooperativo como una serie de estrategias instruccionales que incluyen a la interacción 
cooperativa de estudiante a estudiante, sobre algún tema, como una parte integral del proceso de aprendizaje” (Kagan, 
1994), lo que conlleva a una realización conjunta de un trabajo determinado implicando relaciones sociales grupales con 
un fin común de conseguir un aprendizaje significativo, pero también con una responsabilidad individual en la tarea 
asumida. Pero el trabajo en grupo no cuenta con la responsabilidad individual de cada uno de los miembros que forman el 
grupo de trabajo, lo que repercutirá que habrá alumnos que realicen todo o la mayoría del trabajo y otros que no habrán 
participado en el mismo.  
Así, este mismo autor manifiesta la necesidad urgente del aprendizaje cooperativo en los sistemas educativos y en 
nuestras aulas y concluye en su trabajo: "Necesitamos incluir en nuestras aulas experiencias de aprendizaje cooperativo, 
ya que muchas prácticas de socialización tradicionales actualmente están ausentes, y los estudiantes ya no van a la 
escuela con una identidad humanitaria ni con una orientación social basada en la cooperación. Las estructuras 
competitivas tradicionales del aula contribuyen con este vacío de socialización. De este modo los estudiantes están siendo 
mal preparados para enfrentar un mundo que demanda crecientemente de habilidades altamente desarrolladas para 
ocuparse de una interdependencia social y económica" (Kagan, 1994). 
Toda la argumentación anterior coincide con Pujolás (2012) que define el aprendizaje cooperativo “como una forma de 
estructurar las distintas actividades formativas de las distintas áreas del currículum que propicie la interacción entre los 
participantes y en torno del trabajo en equipo, además, por supuesto, de basarse en la necesaria interacción entre el 
profesorado y los alumnos y las alumnas, y en el trabajo individual- aparece como un elemento clave a la hora de atender 
la diversidad del alumnado dentro de un aula inclusiva” Pujolás (2012).  
Y también con Johnson, Johnson y Holubec (1999) que defiende que “la cooperación consiste en trabajar juntos para 
alcanzar objetivos comunes. En una situación cooperativa, los individuos procuran obtener resultados que sean 
beneficiosos para ellos mismos y para todos los demás miembros del grupo. El aprendizaje cooperativo es el empleo 
didáctico de grupos reducidos en los que los alumnos trabajan juntos para maximizar su propio aprendizaje y el de los 
demás” Johnson, Johnson y Holubec (1999), lo que justifica mi planteamiento de investigación educativa al utilizar el 
aprendizaje cooperativo como herramienta o instrumento para reducir los conflictos que surgen entre el alumnado en las 
sesiones didácticas y crear un buen ambiente en las relaciones interpersonales que se producen en el desarrollo del 
proceso de enseñanza y aprendizaje en la escuela. 
Para organizar las sesiones didácticas utilizando el aprendizaje cooperativo, el maestro debe conocer los aspectos 
educativos imprescindibles para utilizar dicha herramienta o instrumento metodológico, ya que le permitirá, según 
Johnson, Johnson y Holubec (1999): 
1. Organizar mediante el aprendizaje cooperativo toda la formación académica: clases, programas y cursos actuales. 
2. Diseñar actividades cooperativas que se ajusten no sólo a sus propias necesidades y circunstancias pedagógicas, sino 
también a sus propios programas de estudios, materias y alumnos. 
3. Diagnosticar los problemas sociales del alumnado para trabajar juntos, e intervenir para aumentar la eficacia de los 
grupos de aprendizaje cooperativo.  
  
375 de 494 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 89 Diciembre  2017 
 
 
Figura 1: La curva de rendimiento del grupo de aprendizaje, según Johnson, Johnson y Holubec (1999) 
 
Una vez definidos los anteriores conceptos, habiendo diferenciado entre aprendizaje cooperativo y trabajo en grupo, y 
haber explicado la Curva de rendimiento del grupo de aprendizaje, según Johnson, Johnson y Holubec (1999), vamos a ver 
los aspectos que se han de tener en cuenta a la hora de organizar y desarrollar una actividad cooperativa, que pueden 
resumirse en dos aspectos, los dos primeros (Johnson, Johnson y Holubec, 1999), dos aspectos más, con un total de los 
cuatro primeros (Kagan, 1994), y dos últimos aspectos más (Linares Garriga, 2010). 
Así obtendríamos seis aspectos educativos imprescindibles en el Aprendizaje Cooperativo en nuestra área: 
1. Interdependencia Positiva: Debe existir una interdependencia de objetivo común, de recursos, de tareas, de 
recompensas/celebraciones, de funciones, de roles, de identidad, ambiental, imaginaria,... en la que cada alumno 
no sólo le interese su trabajo, sino también el de los demás miembros del grupo, deben ser independientes entre 
sí, y ayudar, compartir, explicar o solucionar los problemas que se encuentren en el grupo de manera cooperativa. 
Todos los alumnos tienen una responsabilidad individual en la tarea que se le ha encomendado en el grupo, en 
dónde los esfuerzos y éxitos de cada persona benefician al resto del grupo. 
2. Responsabilidad Individual y Corresponsabilidad: Cada miembro es evaluado individualmente, y debe contribuir a 
la tarea personal del grupo, ya que todos los alumnos deben participar en el trabajo común, es decir, no puede 
haber ninguno que no trabaje nada en la tarea. Para ello podrán autoadministrarse ayudas pedagógicas, es decir, 
aprender juntos hacer las cosas por si solos, sin ayuda del docente, puesto que el éxito del grupo depende de cada 
miembro. La comunicación de los resultados individuales por parte del profesor determinará quién necesita más 
ayuda en el grupo. 
3. Participación Igualitaria o Equitativa: Debe haber un reparto de roles que provoquen una participación real de 
cada uno de los miembros del grupo, bajo el criterio de que todos los alumnos tienen la posibilidad de participar en 
la tarea encomendada, por lo que deben estar previstas una serie de medidas curriculares, metodológicas y 
organizativas para que todos los discentes puedan realizar las tareas propuestas en el aula. El reparto de roles 
facilita a los alumnos sobre lo que tienen que hacer en cada momento, resume las ideas principales que se han 
discutido en el grupo para elaborar una síntesis grupal, controla el tiempo en cada fase de la tarea, coordina el 
trabajo de todos los miembros, y verifica que todos los integrantes del equipo comprenden la labor encomendada 
de la tarea que le corresponden en el trabajo común. 
4. Interacción Simultánea: Permite que los alumnos aprendan con otros, interactuando a través de las relaciones 
sociales entre los miembros del grupo: se animan continuamente, se ayudan y apoyan en los momentos necesarios, 
intercambian opiniones, recursos y estrategias, se exigen mutuamente, hay una confianza grupal, resuelven las 
dificultades surgidas en el proceso,..., implicando activamente a la participación de todos y de manera decreciente 
la del profesor. Ello aumenta la confianza del niño, al no tener que participar delante de todo el grupo- clase. 
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5. Habilidades Sociales: El aprendizaje cooperativo implica que los alumnos y las alumnas también aprendan hábitos, 
destrezas y actitudes interpersonales y grupales para la cooperación, la comunicación y la resolución de conflictos 
que se producen en el aula, produciendo multitud de habilidades sociales para conseguir el fin grupal que propuso 
el docente. 
6. Autoevaluación de los grupos: También se realiza una evaluación conjunta entre el proceso de aprendizaje 
individual que se ha llevado a cabo en todo el proceso. Es una evaluación frecuente que pretende regular el 
funcionamiento del grupo para mejorar la efectividad futura, dándonos también información del desempeño del 
trabajo individual en el grupo, y su relación con los resultados obtenidos. 
 
Además, los anteriores autores mencionados, defienden que en el aprendizaje cooperativo es necesario que los 
alumnos trabajen juntos en grupos heterogéneos en cuanto a género, etnia, nivel de rendimiento académico, interés por 
la materia o materias que se trabajarán, nivel de integración en el grupo-clase, nivel de habilidad para el trabajo en grupo, 
o necesidades educativas especiales, y la cantidad de miembros dependerá los objetivos de la clase, las edades de los 
alumnos, la experiencia de los alumnos en el trabajo en equipo, los recursos materiales utilizados o el tiempo disponible 
para la clase, aunque los grupos de aprendizaje cooperativo suelen tener entre dos y seis miembros. 
 
Figura 2: Los componentes esenciales del Aprendizaje Cooperativo, según Johnson, Johnson y Holubec (1999) 
 
Ha habido numerosas investigaciones que defienden los beneficios del aprendizaje cooperativo y los positivos efectos 
que tiene en comparación con otros métodos de enseñanza, por lo que constituye una de las herramientas más 
importantes para garantizar el buen rendimiento de los alumnos. Estos resultados se clasifican en tres categorías 
principales:  
1. Mayores esfuerzos por lograr un buen desempeño del aprendizaje cooperativo: se obtiene un rendimiento más 
elevado, una mayor productividad por parte de todos los alumnos, mayor posibilidad de retención a largo plazo, 
motivación intrínseca, motivación para lograr un alto rendimiento, más tiempo dedicado a las tareas, y un nivel superior 
de razonamiento y pensamiento crítico. 
2. Relaciones más positivas entre el alumnado: incrementa el espíritu de equipo, las relaciones solidarias y 
comprometidas, el respaldo personal y escolar, la valoración de la diversidad y la cohesión grupal. 
3. Mayor salud mental: incluye un ajuste psicológico general, fortalecimiento del yo, desarrollo social, integración, 
autoestima, sentido de la propia identidad y capacidad de enfrentar la adversidad y las tensiones”, según Johnson, 
Johnson y Holubec (1999). 
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Figura 3: Resultados según Johnson, Johnson y Holubec (1999) 
 
3. VENTAJAS E INCONVENIENTES DEL APRENDIZAJE COOPERATIVO. 
El análisis FODA es una herramienta metodológica que proviene de una iniciativa empresarial y cuya aplicación también 
resulta útil en el ámbito de las organizaciones educativas. Este sistema permite construir un cuadro esquemático de la 
situación actual y del funcionamiento de una organización o proyecto de investigación, tanto en las fases del diagnóstico, 
monitoreo o evaluación de éste.  
El término FODA es una sigla formada por las primeras letras de las palabras Fortalezas, Oportunidades, Debilidades y 
Amenazas de la investigación estudiada. Se puede definir como una instancia que permite identificar los problemas que 
surgen en el transcurso de la ejecución de un determinado proyecto para elaborar soluciones adecuadas que garanticen 
su éxito, pero también permite la identificación de elementos externos que potencian o amenazan la continuidad del 
mismo, y por lo tanto a la consecución de los objetivos planteados en un primer momento. Por esto, es que resulta 
pertinente tanto para la etapa de diagnóstico, como para la de ejecución de las innovaciones, resultando en nuestro 
trabajo de investigación lo siguiente: 
Las fortalezas o beneficios del aprendizaje cooperativo son variadas y diversas, de las que destacan: fortalecer las 
relaciones sociales del alumnado mejorando el clima y la cohesión grupal, disminuir el aprendizaje individual 
tradicionalmente impuesto, la motivación y disfrute de aprender cooperativamente en grupo, y la responsabilidad 
individual al ser compartida e integrante en el grupo. Todo ello permite conseguir los objetivos cualitativamente más 
difíciles al compartir los conocimientos entre los del grupo y ayudarse mutuamente, lo que propicia que las relaciones 
sean más fluidas y positivas para conseguir el fin común. 
Como oportunidades educativas en los alumnos y alumnas, podríamos proponer que se siga utilizando el aprendizaje 
cooperativo no solamente en las demás unidades formativas del área, sino también en las demás áreas curriculares y en 
todos los cursos o niveles educativos del centro. También que los discentes apliquen  este método de enseñanza en su 
vida real y cotidiana, con el objetivo de resolver los problemas o dificultades que se vayan encontrando en su día a día. 
Las debilidades que pueden dificultar el desarrollo del aprendizaje cooperativo, se derivan por un lado, de algunas 
características psicoevolutivas del discente, tales como el egocentrismo (cognitivo y/o social) propio de estas etapas 
educativas, que hace que los alumnos tiendan al individualismo y la competitividad, o los distintos niveles de aprendizaje 
alcanzado en cursos anteriores que, en ocasiones son muy marcados; y , de otro lado, de posibles sesgos en la percepción 
que el docente tiene de su grupo de clase y que, de forma inconsciente puede llevar a la categorización grupal y el 
favoritismo intragrupal que podría incrementar la conflicitividad en el aula. 
Y por último, las principales amenazas u obstáculos a los que se enfrenta el aprendizaje cooperativo pueden ser: la 
negativa no solo del profesorado en aplicar esta nueva metodología (estilos de aprendizaje, técnicas de enseñanza o 
modelos educativos) en el proceso de enseñanza y aprendizaje, sino del alumnado a la hora de desarrollar los contenidos 
con este tipo de aprendizaje; que los profesionales del centro cuestionen la labor del docente que aplica el aprendizaje 
cooperativo como la herramienta de generar conocimiento, aunque intente integrar a todos los discentes para reducir los 
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conflictos que suceden en el grupo; o que los resultados conseguidos con este instrumento de aprendizaje se contrasten 
con otras anteriores investigaciones del mismo tema tratado y puedan tener fiabilidad para aplicar esta metodología. 
Centrándonos en las finalidades del Aprendizaje Cooperativo en un contexto multicultural, diversos autores (Linares 
Garriga, 2010; y Serrano, Pons, González-Herrero y Calvo Llena, 2009) destacan que el aprendizaje cooperativo: 
- Fomenta autonomía, independencia, seguridad, participación, motivación y aceptación del trabajo individual del 
alumno en el grupo, atendiendo a la diversidad de cada uno. 
- Consideración del trabajo realizado de manera individual con el compromiso grupal de compartir la tarea común, es 
decir, una responsabilidad individual compartida en el grupo. 
- Fomenta la interacción social y la identidad personal y cultural de cada alumno en el grupo: amistad, capacidad física, 
ingenio, creatividad, buen humor,... que ayuda a reducir la violencia en las aulas y en la escuela. 
- Contribuye a la participación en la toma de decisiones grupales, lo que conllevará a convivir democráticamente 
fomentando la responsabilidad individual y colectiva en el grupo. 
- Facilita y mejora la comunicación intercultural, rompiendo los prejuicios y estereotipos que asume la sociedad, 
favoreciendo el acercamiento y la aceptación social por todo el alumnado y toda la comunidad educativa, estimulando así 
las habilidades personales. 
- Contribuye al desarrollo cognitivo, permitiendo conseguir objetivos cualitativamente más ricos en contenidos, ya que 
el alumno es generador de conocimiento en el grupo al que pertenece como miembro, lo que provoca la mejora del 
rendimiento académico. 
 
Mientras que los inconvenientes del aprendizaje cooperativo en un contexto multicultural podrían ser: 
- La resistencia del alumnado en el cambio de metodología para desarrollar el aprendizaje cooperativo: los estilos de 
aprendizaje, los modelos educativos, y las técnicas y tecnologías de la comunicación.  
- La diversidad en el ritmo de trabajo y los niveles educativos diferentes y variados en el alumnado. 
- La falta de conocimientos y preparación del docente para desarrollar esta metodología. 
- El apoyo del resto del profesorado en el maestro que utiliza el aprendizaje cooperativo. 
- La mentalidad de las familias del alumnado en ciertos estilos de enseñanza, y no en este. 
4. MODELOS DE APRENDIZAJE COOPERATIVO EN EDUCACIÓN FÍSICA. 
Algunos modelos que desarrollan el aprendizaje cooperativo, y los más conocidos por todos los autores serían: 
- La Tutoría entre iguales: consiste en formar grupos de alumnos con diferentes niveles de conocimientos y 
competencias para conseguir el objetivo común. Hay un reparto de tareas dónde una de las personas es la tutora y la otra, 
el tutorando. 
- La Enseñanza recíproca: cada alumno enseña a otro y a la vez aprende de éste, se suele realizar en grupos 
heterogéneos y es esencial realizar la tarea individual para conseguir el trabajo final.  
- El Puzzle, mosaico o rompecabezas: cada miembro del grupo tiene una parte de la tarea final, y se convierte en 
especialista con el fin de enseñar al resto del grupo los conocimientos aprendidos en esta parte del trabajo común. 
Ejemplos: el Rompecabezas I de Aronson o el Rompecabezas II de Slavin.  
- Los Juegos de rol (Role-play): hay gran cantidad de posibles prácticas, la más conocida es la que divide al grupo en dos 
mitades aleatoriamente para manifestar el apoyo o rechazo (defensores o detractores) sobre algún tema tratado (escolar, 
social, económico,..), se realiza un listado sobre las opiniones de cada participante del grupo y se recogen las ideas 
contrarias del otro grupo para debatir y rebatir los distintos puntos de vista, grupales e individuales.  
- Los Grupos de investigación: el docente propone un tema general para realizar un trabajo, cada miembro del grupo 
elegirá un subtema relacionado con el general, pero será aprobado por todo el grupo. Después, si procede y no se está 
totalmente de acuerdo en el grupo, se aprueba o modifica el trabajo individual antes de la puesta en común en el gran 
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grupo. Ejemplo: la Investigación de grupo de Sharan y Sharan o el Modelo de Aprendizaje por Equipos de Estudiantes de 
Slavin. 
- Sesiones de evaluación: Los torneos: pueden ser grupales o individuales. En los primeros se forman grupos de tres 
miembros de nivel educativo homogéneo y gana el grupo que obtiene más puntuación en la prueba de evaluación que 
realizan simultáneamente todos los equipos, consiguiendo los ganadores tres puntos para el grupo. Mientras que los 
torneos individuales, son los mismos que los anteriores, pero las pruebas de evaluación se realizan de manera individual y 
el ganador suma los puntos a su grupo.   
- El estudio de casos: se le propone al grupo un estudio de caso (social, educativo, político,...) para que lo analicen y 
tomen decisiones, es decir, estudien la situación, definan el problema y elaboren conclusiones y soluciones a dicho 
problema, con lo que los alumnos contrastarán ideas, las justificarán y las defenderán con las aportaciones de cada 
miembro del grupo. 
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